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    A los periodistas de investigación

    que arriesgan su bienestar

    por la democracia y

    los derechos humanos de los pueblos


    A los periodistas para que no dejen de alertar

    y luchar por la justicia social

  


  
    “El que es prudente y espera a un enemigo que no lo es, será el vencedor”
 El arte de la guerra. 
Sun Tzu, general chino.


    “Permitamos que el tiempo venga a buscarnos en vez de luchar contra él”.
 Miguel Delibes, periodista y escritor.

  


  
    PRÓLOGO


    El periodista experimenta un vértigo especial, cautivador, cuando sabe que tiene una buena historia entre manos, que es exclusiva y alejada de la tradicional rutina de las ruedas de prensa, informaciones al dictado y teletipos vomitados por el correo electrónico. Es un sentimiento que no se enseña en las facultades de Comunicación, y que impele al redactor a echarse a la calle para perseguir la noticia, buscar fuentes y dedicarse por entero a recabar toda la información posible antes de que sea demasiado tarde y pierda la primicia.


    Ese es el germen del periodismo de investigación, que desata una tormenta de llamadas telefónicas, entrevistas, búsquedas por Internet, confidencias ‘off the record’, infiltraciones y contraste de testimonios y fuentes. El periodista suele realizar este trabajo con un ímpetu especial y un empeño personal, trepidante, más allá de cualquier tarea impuesta. Y esto es así porque, al final del proceso, le espera una recompensa mucho más gratificante que un salario o una palmada en la espalda: es la sensación del trabajo bien hecho y de servicio a la sociedad con una contribución genuina y propia.


    Más allá de cualquier definición académica y por encima de todo, el periodismo de investigación deja esa amalgama de sensaciones y ese sabor de boca. Pero también supone entrega personal, dedicación y de tiempo invertido, algo que, por desgracia, escasea en cualquier redacción actualmente. Y es que el sector periodístico, como es bien sabido, atraviesa en este principio del siglo XXI su particular vía crucis, tras una crisis económica que ha esquilmado las redacciones.


    A ello se une el empeño especial que ponen los poderosos por anestesiar la vitalidad de esas depauperadas plantillas, imponiendo temáticas y polémicas que marcan el paso a las agendas y al orden del día. Entre cruce y cruce de declaraciones oficiales, dossiers o ruedas de prensa, sean de la índole que sean (política, social, cultural...), queda poco tiempo para detenerse y reflexionar, auditar la realidad y encontrar esos temas valiosos que de forma intencionada o no, pasan desapercibidos.


    Y es que invertir tiempo supone un privilegio o coste añadido que en algunas redacciones puede parecer intolerable. Es uno de los caballos de batalla con los que debe bregar esta especialidad periodística desde sus orígenes, y el contexto de crisis actual no ha hecho más que agravar la situación. El ingente trabajo que conlleva una investigación suele estar bien valorado entre los propios profesionales, pero no es una tarea fácil: las redacciones deben seguir a pleno rendimiento y no se pueden descuidar otras obligaciones para no defraudar las expectativas de los gerentes de los medios, lo que obliga a menudo a realizar un sobreesfuerzo o a dedicar tiempo extra para acometer estas labores. Por si fuera poco, las trabas suelen ser abundantes en un trabajo de investigación cuya vocación es, precisamente, ser molesto y poner el dedo en la llaga. En definitiva, la frustración puede apoderarse del periodista, dejándose llevar a tareas más rutinarias y confortables.


    Por eso, el periodismo de investigación es una disciplina a reivindicar hoy más que nunca. Emular a Bob Woodward y a Carl Bernstein actualmente no es tarea fácil, aunque el propósito no sea tan ambicioso como derrocar a un presidente de los Estados Unidos con un escándalo como el Watergate, hito en la materia. Desde entonces está claro que los réditos de un buen trabajo constante de investigación son abundantes a largo plazo, tanto por el prestigio que reporta al medio como por la contribución a la sociedad, que delega en la prensa la tarea de auditar a las instituciones públicas y a los poderosos.


    En España tenemos también buenos ejemplos a seguir. Con la democracia surgieron cabeceras que se convertirían, a la postre, en verdaderos referentes en la materia, como El País, Interviú y, sobre todo, Cambio 16, que fue escuela de grandes firmas que se forjaron al socaire de exclusivas como la denuncia de intentos de golpe de Estado en la denominada operación Galaxia y, fundamentalmente, la investigación de Ricardo Arques que destapó el escándalo de los Grupos Antiterroristas de Liberación (GAL), organización parapolicial vinculada con altos cargos del Ministerio del Interior que ejecutaron una política de guerra sucia contra la banda terrorista ETA.


    Más recientemente, la crisis ha puesto a prueba la calidad del periodismo de investigación en España, y las grandes cabeceras y medios de comunicación han dado la talla, desenmascarando los grandes problemas estructurales de nuestra sociedad. Desde 2007, los medios de comunicación no han dejado de publicar escándalos de corrupción política y financiera que han sembrado un reguero de portadas históricas y han puesto en la picota a más de un responsable institucional, cobrándose algunas dimisiones sonadas y haciendo tambalear incluso a la Casa Real. Los casos Gürtel y Púnica, el escándalo de los ERE, los papeles de Panamá, las tarjetas Black, el caso Caja Madrid, el caso Noos y un largo etcétera. Todo ello, por no citar las decenas de investigaciones desarrolladas por medios locales y de alcance más regional. El periodismo de investigación ha actuado en estos últimos tiempos como válvula de escape y ha canalizado la indignación de la población, dejando constancia de su valía y reivindicándose como un instrumento útil de cohesión social y regeneración institucional.


    Por eso, ahora más que nunca, las redacciones necesitan periodistas preparados y especializados en sus plantillas, sea cual sea su objetivo: local o internacional, político, social, religioso, deportivo, cultural... Todos merecen el mismo reconocimiento y deben ser auspiciados con empeño por sus respectivas cabeceras.


    El libro que tiene entre sus manos recoge precisamente una variada propuesta a nivel temático, gracias al enfoque multidisciplinar que proporcionan sus autores, investigadores especialistas en la materia y con una dilatada y contrastada trayectoria académica y profesional. La recopilación de artículos permite conocer los pormenores del periodismo de investigación gracias a un análisis meticuloso de su aplicación teórica y práctica.


    No se trata de un manual o una guía de referencia con recomendaciones y pautas sobre cómo llevar a efecto el periodismo de investigación ni esa es su intención, pero de sus páginas se pueden extraer valiosas enseñanzas para practicar esta disciplina sobre el terreno.


    Sin proponérselo, ofrece un abordaje integral del proceso que implica el periodismo de investigación desde las primeras etapas o estadios: la búsqueda de información y de fuentes. En concreto, uno de los capítulos profundiza en el riesgo de intoxicación que entraña el manejo de Internet y las redes sociales, así como la necesaria cautela a la hora de analizar el ingente caudal de información que proporcionan, un asunto de capital importancia en la actualidad. Y es que cada vez es más frecuente encontrar meros rumores o mentiras clamorosas convertidas en noticia, lo que nos debe poner alerta acerca de la necesaria exactitud a la hora de atribuir informaciones y verificar su procedencia sin dejarnos llevar por la inmediatez y la urgencia de ser los primeros en proporcionar una noticia.


    El libro también advierte sobre conductas y actitudes controvertidas, como la manera en la que el cinismo altera o condiciona el trabajo de investigación. Todo ello, sin olvidar planteamientos más teóricos y metodológicos que ayudan a desentrañar la estructura y patrones de esta modalidad periodística.


    Además, hay que sumar el aliciente que proporciona el variado origen geográfico de los autores y de sus respectivas muestras de investigación, una panoplia que descubre la situación del periodismo de investigación en lugares tan dispares como Polonia, Venezuela, Holanda o Turquía. Y lo hace de la mano de un amplio abanico de situaciones de actualidad, como el tratamiento informativo de la crisis de refugiados sirios o de ataques terroristas.


    También hay que poner en valor el rigor metodológico con el que están realizados los artículos, bajo los que subyace una compleja labor de prospección de datos que no ha escatimado herramientas, incluidas entrevistas y testimonios de reputados expertos.


    En definitiva, este trabajo ofrece una necesaria revisión y actualización sobre esta indispensable modalidad de periodismo, caracterizada por la adquisición de información por canales o procedimientos no habituales en un nuevo contexto donde han aparecido las Nuevas Tecnologías y se pueden apoyar en ellas. En realidad, la investigación es consustancial a cualquier tipo de periodismo, o debería de serlo, al estar en la raíz misma de la labor de contrastación que debe llevar emparejada toda información de calidad. Sin embargo, el periodismo de investigación va un paso más allá e implica un trabajo suplementario de indagación y de prospección.


    El presente libro se debe a la inquietud por actualizar los contenidos del Periodismo de investigación en un panorama de cambio constante cultural y de praxis periodística, así como también debido a la transformación de los roles periodísticos en unos medios controlados por grandes empresas. Para ello, esta edición se ofrece tanto en castellano como en inglés que son dos lenguas con carácter de difusión global que se sitúan en un momento donde se aspira en la cultura española competir globalmente a través del bilingüismo.


    El libro contiene un compendio de capítulos donde se diversifican los temas que abarca el concepto de Periodismo de investigación, así como presenta de forma novedosa otras cuestiones de este tipo de periodismo del que no encontramos muchos monográficos. Queríamos que de este panorama participaran periodistas y académicos de otras nacionalidades para de este modo dar una impronta global al volumen y un punto de vista plural tanto por los idiomas que se contienen (castellano e inglés) como por las culturas y contenidos que están representados.


    El texto va dirigido a académicos, estudiantes de Comunicación y público en general para que puedan consultarlo o estudiarlo.


    El libro ha tenido indicios de calidad: revisión por pares para asegurar la objetividad y la calidad de los textos, la originalidad de los textos que no publicados con anterioridad, actualidad de los temas, revisión bibliográfica, etc. Asimismo, el volumen está incluido dentro de colección en la editorial Asociación Iberoamericana ACCI.


    Pablo Batalla Navarro y Beatriz Peña Acuña
 (Coordinadores)

  


  
    PROLOGUE


    The journalist experiences a special vertigo, captivating, when he knows he has a good story in hand, which is exclusive and far from the traditional routine of press conferences, dictation information and telepathy vomited by electronic mail. It is a feeling that is not taught in the Communication faculties, and that impels the editor to take to the street to pursue the news, to look for sources and to devote entirely to gather all the possible information before it is too late and miss the scoop.


    That is the germ of investigative journalism, which unleashes a storm of phone calls, interviews, Internet searches, confidences ‘off the record’, infiltrations and contrast of testimonies and sources. The journalist usually does this work with a special impetus and a personal commitment, fast, beyond any task imposed. And this is because, at the end of the process, a reward is much more rewarding than a salary or a pat on the back: it is the feeling of a job well done and of service to society with a genuine and own contribution.


    Beyond any academic definition and above all, investigative journalism leaves that amalgam of sensations and that taste of the mouth. It also implies personal dedication, dedication and time invested, something that, unfortunately, is scarce in writing today. And is that the journalistic sector, as is well known, goes through this beginning of the Twenty-first Century its particular via crucis, after an economic crisis that has erased the newsrooms.


    To this, it is added the special effort put by the powerful to anesthetize the vitality of those depauperate templates, imposing themes and controversies that mark the passage to the agendas. There is little time to stop and reflect, to audit the reality and to find those valuable subjects that cross the crossing of official declarations, dossiers or press conferences, whatever their nature (political, social, cultural). Intentional or not, it goes unnoticed.


    And is that investing time is a privilege or added cost that in some newsrooms may seem intolerable. It is one of the battle horses with which this journalistic specialty must be tackled since its inception, and the current crisis context has only aggravated the situation. The enormous amount of work involved in an investigation is often valued among the professionals themselves, but it is not an easy task: newsrooms must be fully operational and other obligations can not be neglected, so as not to detract from the expectations of media managers; which often forces them to perform an over-effort or to spend extra time to undertake these tasks. To make matters worse, the obstacles are often abundant in a research project whose vocation is precisely to be annoying and put the finger on the sore. In short, frustration can take over the journalist, letting himself be carried to more routine and comfortable tasks.


    That’s why investigative journalism is a discipline to claim today more than ever. Emulating Bob Woodward and Carl Bernstein is no easy task today, though the purpose
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